El derecho a la pereza

Paul Lafargue fue un yerno predilecto de Carlos Marx. El discípulo conoció especialmente al maestro en 1865 en la ciudad de Londres. Iba a ver a quien sería su mujer Laura Marx. En el departamento de Maitland Park, número 1, concurría al escritorio de su suegro, quien por primera vez y a los 46 años disfrutaba de un cuarto para él sólo. Eso sí, lo compartía con tres gatos, dos perros y dos pájaros.

Paul Lafargue, que era un revolucionario, admiraba a Carlos Marx. Pero lo veneró menos al ver el ritmo de vida que llevaba el autor de “El Manifiesto comunista”. Marx se levantaba a las siete de la mañana, bebía varias tazas de café y se retiraba enseguida a su estudio. En él leía y escribía hasta las dos de la tarde. Comía rápido y volvía a ingresar a su escritorio. No salía sino que hasta la cena. Luego una caminata nocturna y de vuelta a trabajar hasta las dos o las tres de la madrugada. 

Condenado por haber participado en un mitin socialista, el yerno termina de redactar “El derecho a la pereza” en 1883. Se rebela contra un movimiento sindical que reclama limitar el trabajo a doce horas diarias. No considera, como lo sostiene su recién fallecido suegro, que el trabajo sea un poder transformador inestimable. El, por el contrario, reivindica el ocio. Reposar es salud.  

Su libro la inicia de esta manera: “Una extraña pasión invade a las clases obreras de los países en que reina la civilización capitalista; una pasión que en la sociedad moderna tiene por  consecuencia las miserias individuales y sociales que desde hace dos siglos torturan a la triste humanidad. Esa pasión es el amor al trabajo, al furibundo frenesí del trabajo, llevado hasta el agotamiento de las fuerzas vitales del individuo y de su primogenitura. En vez de reaccionar contra esa aberración mental, los curas, los economistas y los moralistas han sacro santificado el trabajo”. 

En la cultura que nace con los adelantos científico técnicos y con la búsqueda de dominar  la naturaleza nos resulta difícil entender este pensamiento. Mal que mal, el desempleo es causa de quebranto y la jubilación es vista como despedida de la vida. El mandato bíblico que condena a ganarse  el pan con el sudor de la frente caló hondo. Y fue San Pablo el que dijo: “El que no trabaja, no come”.   Y después de la Edad Media, en la que la mitad de los días eran feriados, la revolución moderna impuso la lógica del trabajo. Calvino puso no poco de empeño en esto.

Pero, se nos olvida esas bellas palabras de Jesús: “Fijaos en los lirios silvestres, cómo florecen: no trabajan ni hilan; pero yo os digo que ni siquiera Salomón en su gloria iba vestido como uno de ellos”. El inició sus milagros en una fiesta y era acusado por fariseos y escribas de glotón, borracho y amante de los banquetes con seres de dudosa reputación. Mal que mal, sus discípulos nos relataron que vino a darnos  vida en abundancia.

Se nos olvida igualmente que el hombre no fue hecho para el sábado, sino que el sábado para el hombre. En efecto, si trabajamos es para vivir y no vivimos para trabajar. La labor y el trabajo son indispensables para vivir y vivir bien, pero tras las labores del parto, una vida para acariciar y amar plácidamente al hijo o una jornada entera para compartir con los amigos el arte de conversar acerca de la vida.

Es bueno que en el verano aprovechemos pues y particularmente de descansar. 

Y el descanso  consiste en cambiar de actividad. El descanso puede ser ausencia de ejercicio corporal, como quien simplemente holgazanea. Pero, también descansamos en otro sentido, cuando practicamos un deporte que no ejercemos en nuestras sedentarias vidas de oficina. El descanso puede ser también el no ejercitar actividad intelectual ninguna, como  cuando vemos anestesiados televisión.  O puede ser, por el contrario, el ejercicio de una nueva actividad intelectual, como quien lee una novela histórica largamente postergada o ingresa en un taller de esa leal compañera que es la música. 

El mes de febrero nos invita a descansar a quienes tenemos, por cierto, la oportunidad de  ejercer del derecho a trabajar durante el resto del año. Es el momento de pensar, como lo decía Horacio, en que  “No siempre Apolo tiene tirante su arco”. Y no acogernos al consejo del hijo laborioso, señalado por Manuel Machado, “Madre, para descansar, morir..”. Es cierto que después de muertos tendremos una eternidad para descansar, pero el ser felices en esta vida cumpliendo con nuestros deberes incluye el derecho al descanso, a la fiesta y a escuchar la risa del universo. 

Es la filosofía de Lafargue horrorizado ante tanto trabajo de su suegro.

� Sergio Micco Aguayo, Presidente Corporación A Todo Sur.
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